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CATALOGO

DE LAS OBRAS DRAMATíCAS Y LIRICAS DE LA GALERIA

Al calió do los años mil...
Amor doantesala.
Abelardo y Kloisa.
Abne^acloD y iicbleza.
Angela.
Afectos de odio y amor.
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
A! mejor cazador...
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sucúo.
A casa de cuervos.
A raza de herencias.
Amor, poder ypelucas. 'Amar por seiies.
A falta de pan...
Arlicnlo por articulo. 
Aventuras imperiales.
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa.
Honiio viaje, 
lioadirea, aroma herdico. 
Batalla de reinas.
Berta la flamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos. •
Bien vengas mai si vienes solo. 
Bondades y desventuras, 
uorreglr al que yerra. 
Cañizares ▼ Huevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas do agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
jComu se empeüe un mandol 
Con razón y sin razón.
COnin se rompen palahras. 
Conspirar con Inicna suerte. 
Chismes, pancules y amigos. 
Con el diablo á ctichiJladas. 
Costumbres polUicas. 
Contrastes.
Caiilina.
cirios IX y los Hugonotes. Carnloii.
Candidito.
Caprichos del corazón.
Con canas' y polleando.
Culpa y castigo.
Crisis matrimonial.
CrisUilial Colon.
Corregir al que -serra. 
Cicmcntina.
Con la música á otra parte. Cara y cruz.

líos sobrinos contra on tío 
P. Primo begundo v Quinto, 
lleudas de la conciencia.
1)00 .sancho el bravo.
)>vn Bernardo de Cabrera.Dos artistas.
Diana de lian Román.
D. lomás.
De audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...
D, Josí.l’cpe y Pepito.
1) smirloMiIancos.
Deudas do la honra.
De la mano á la boca.
Doble emboscada, 
ki iiiiior y a moda. 
lEstilocs

E L  T E A T R O .

En mangas do camisa.
El que no cae... resbala.
El niho perdido.
El querer y e! rascar...
El hombre negro.
El lín de la novela.
El filántropo.
El hijo de tras padres.
El último vals de Weber.
El bongo y el mirífiaque. 
íEs una malvai 
Echar por el stalo.
El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudal.
¡Es un ángcll 
El S de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado Vidriera.
¡En crisis!
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el Judio.
El rico T el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey (Jarcia.
El aran de tener-novio.
Eljnieio piiblico.
El sitio de Sebastopol, 
id todo por el todo, 
líl gitano, 6 el hijo de las AIpu- 

jnrroa.
R) que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor y el dmero.
El payaso.)
Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
El pan de ceda día.
El mestizo.
El diablo en Ambercs.
El ciego.

>EI protegido de las nubes.
El marqilás y el marnucsito.
El reloj do San Plácido.
El bello ideal.
El-castigo de una falta.
El estandarte cspaliol colas cos­

tas africanas.Fd conde de Montceristo.
Elena, ó liemana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia. 
lEI autori ¡El autor!
El enemigo en casa.
El último pichón.
El literato por fuerza.
El alma en im hilo.
El alcalde de Pedroficras. 
Egoísmo y honradez.
Kf honor de la familia.
El hijo del ahorcado.
Ki dinero.
Ei Jorobado.
El Diablo.
El Arte do ser feliz.
£1 qnc no la corre antes...
El loco por fuerza.
Ed soplo del diablo.
El pastelero de Paris, 
huí or parlamentario. 
KaltasjiiTemlcs.
Francisco Pizarro.
F6 en Dios.
tiaspar, Melchor y Baltasar, ó el

ahijado de todo el mundo. 
Oonio T figura.
Hi.storiá china.
Hacer cuenta sin la huásped i 
Herencia de lágrimas, 
iusttulos de Alarcon.
Indicios vehementes.
Isabel do Uédicis.
Hnsioiics de la vida. 
Imperlecclones.
Intrigas de locador.
Ilusiones de la vida.

Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.
Los nerviosos.
Eos aiiiautus de Chinchón.
1.0 mejor de los dados... 
l.os dos sargentos espaüoles. 
Eos dos inseparables.
I,a pesadilla de un casero.
I.a Lija del rey Reno.
1.08 evlremos. 
l.os dedos huéspedes, 
l.os éxtasis.
I.a posdala de una corla, 
l.a mosquita muerta.
1.a hidrofobia.
1.0 cuenta del zapatero.

I l.os quid pro quos.
I.a Torre de l.oDdres. 
Losaiiinnles de Teruel.

I I.a verdad en el espejo.
1.a banda de la Condesa,
1.a esposa de .Sancho el Biavo. 
l,a boda de (,'uevedo,
1.a Creación y el Diluvio.
1.8 gloria del arle.
l,a Gitnnilla de Madrid, 
j a Madre de San Kernando. 
Las llores deOou Juan.
I.as aparencias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
Los mandos.
La lápida mortuoria.
La bolsa y el bolsillo.
La libertad de Florencia.
Ln Archlduijuesita.
1.a escuela de los amigos.
1.a escuela de los perdidos.
I.a escala del poder.
I.as cuatro estaciones, 
i.a Providencia.
Los tres banqueros.
Ijis biiérfanas delaCarldud.
La ninfa Iris.
\jfi dicha en el bien ajeno.
1.a itiuierool pueblo, 
i.as bodas de Camacho,
1.a cruz del misterio.
Los pobres de Madrid,
La planta exótica.
Las mujeres.
I.a unión enAfnca.
Las dos Reinas.
La piedra filosofal.
1.a corona do Casilla lalegoríp.! 
La calle de la Montera 
Los pecados de los padres.
Los infieles.
Los moros del RUI.
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OBRAS DE EUSEBIO BLASCO.

L a mujer de ULISES...............Juguete cómico en un acto.
L a tertulia de confianza . Comedia en tres actos.
E l, JÓVEN TELÉMACO............... Pasaje lírico-burlesco en dos

actos.
Un jÓVEN AUDAZ................. .. . Juguete cómico en un acto.

Arpegios.................................  (coieccíon de poesías.)
Cuentos alegres.» • . » » . . ,  (En piensa.)
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PERSONAJES. ACTORES.

MATILDE.......................... Dona Clotilde Lomdia.
PEPA...................................■ Dona Adelaida Zapatero.
LUIS...................................  Don Emilio Mario.
DON GAVINO.................  Don M anuel Esteso.

La propiedad de esta obra pertenece á sn autor, j  nadie po> 
«Ira sin su permiso reimprimirla ni representarla en Espafja y sus 
posesiones, ni en los países con que haya 6 se celebren en adeiam« 
contratos internacionales, reservándose ei autor el derecho de tra­
ducción.

Los comisionados de la Galería dramática y lírica titulada El Tea­
tro, son tos exclusivos encargados de la venta de ejemplares 
y del cobro de derechos de representación en todos los'puntos.

Queda hecho el depósito que marca la ley.



LA SEÑORA DUQUESA DE HIJAR.

Este juguete, escrito para que se representara 
en el lindo teatro de su casa de V.> adquirió un 
valor que no tenia, como les sucede á todas mis 
obras siempre que son interpretadas por la du­
quesa artista. Sirvan, pues, estas líneas de re­
cuerdo á la amiga, de pláceme á la artista y de 
gratitud á la duquesas que nunca es tan dichoso 
el poeta como cuando sus versos son benévola­
mente acogidos por la amistad, el talento y la 
hermosura.
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ACTO ÜNICO.

Sala elegantemente amueblada.

ESCENA PRIMERA.

Mat.

Gav.
Mat.

Gav.
Mat.
Gav.
Mat.
Gav.
Mat.
Gav.
Mat.
Gav.

Mat.
Gav.
M at.

MATII.d e , D. cavino despaes.

¡Las dos! no he perdido el tiempo., 
esa chica no lia venido 
y puedo arreglarlo todo 
á mi gusto. ¡Don Gavino! 
¿Llamaba usté?

Sí señor,
llamo.

Por eso he venido.
Yo vengo ahtira de la calle.
¿Sil Lo celebro inlinilo.
Ha venido alguien?

Ni un alma.
Tengo cartas?

Una ha habido. 
Tráigamela usted.

Volando.
Aquí está.

Y mi abanico?
Le pondrán las dos varillas.
¿Y cuándo eslará?



Gay.
Mat .
Gay.
Mat.
Gay.

Mat.
Gay.
Mat.
Gay.
Mat.
Gay.
Mat.
Gay.
Mat.
Gay.
Mat.

Gay.
Mat.
Gay.
Mat.
Gay.
Mat.
Gay,
Mat.

Gay.
Mat.

Gay.

Mat.
(ìav .

Mat. 
Ga y.

EI domingo.
¿Ha visto usted á mí prima?
No señora; no la he visto.
¿Y por qué?

Porque no estaba; 
le dejé el recado al chico.
¿Le ha pagado usté al casero?
Sí tal; aquí está el recibo.
¿Y mis guantes?

Ya están hechos.
¿Y mi palco?

Está pedido.
Muy bien. Ya puede usted ir.sc.
Me marcho, pues, (váse.)

¡Don Gavino!
Señora, (vnoiv«.)

Si viene alguno 
no estoy en casa.

Entendido, (váse.)
¡Oiga usted!
(Volviendo.) Usted dirá.
Quiero con.er á las cinco.
Corriente, (vése.)

¡Espérese usted!
¿Qué se ofrece? (volviendo.)

Necesito 
una modista... modesta!
Pocas hay en el oficio.
Una chica que esté aquí 
tres dias, ó cuatro, ó cinco, 
desde las diez á las cuatro 
y mearregle unos vestidos.
Comprendo: una costurera 
de esas que hay, á domicilio.
Eso es.

(¡Qué gran ocasión 
para traer á esle nido 
á la cándida paloma 
que adoro!) ¿Será preciso 
que venga pronto?

¡En seguida!
(¡Oh placer!) Voy ahora mismo,.. (Vise.)



Mat . ¡Diga ustedi
GaV. (Volviendo.) ¿Eh?
Ma t . Nada, nada*.
Gay. Señora, con el debido

respeto, quiero decirla 
que trate en lo sucesivo 
de decirme de una vez...

Mat. ¡Bravo! muy bien, don Gavino!
Solo me falta que añora
se insolente usted conmigo!
¿Quién es usted en mi casa?

Gav. Yo no lo sé á punto fijo,
pues como usted rae encomienda 
ministerios tan distintos, 
un dia voy á la compra 
y hago otros bajos servicios,, 
otro dia visto frac, 
y á las visitas recibo, 
unas veces soy lacayo, *
y otras veces señorito, 
llevo la cuenta del gasto, 
sé arreglar un descosido, 
y lo misino guio un coche 
que hago un par de liuevos fritos; 
no sé si soy mayordomo, 
escribiente, ó lazarillo, 
según usted, soy un topo, 
según otros, soy un tipo.

Mat. Le conservo á usté en mi casa> 
y está usted á mi servicio, 
porque era usted el criado 
de mi difunto marido.
Es usted como un recuerdo 
que tengo del pobrecillo!
¿Se acuerda usted de mi Antonio?

(¡AV. lile quería como á un hijo!
Mat. y sin em bargo decia

que era usted un marmolillo.
Gav. Eso va en temperamentos.
Mat. Mi difunto ora muy listo.

¿Por qué se murió mi esposo? (Llorando.)
<ÍAV. Señora, no me lo dijo.



Mat. ¡Era (an bueno!
Gav. ¡Tan bueno!...
-Mat. Tan sencillo!
Gav. Tan sencillo!
i\U t . Tan honrado ...
Gav. Tan honrado!...
Mat. Tan buen mozo!,..
Gav. T an bonito!
Mat. Me dejó sum ida en  llanto!
Gav. Señora, y á mí lo mismo!
Mat. t ju é  desconsuelo tan  grande!
Gav. Qwé dolor tan  intensísim o!

(Lloran. Pausa lar^a.)
Mat. Traiga usté un queso de bola

para postre.
Gav. Con perm iso , (váse.)

—  40 —

ESCENA II.

MATILDE.

Vamos á ver, con franqueza; 
¿qué es una viuda en Madrid? 
un ser que.pasa la vida 
sumido en continuo esplín. 
Hay catorce mil solteros 
y más de catorce mil 
que ó compran á precio íijo 
una esposa por ahí, 
ó ai noveno mandamiento 
faltan del modo más vil: 
yo, que no soy viuda verde, 
y me pongo carmesí 
cuando me dice un pollastre 
lo que no debo de oir, 
me encuentro en el triste caso 
de no .ser polla de chic, 
y hacer... lo que las gallinas, 
engordar para morir.
El hombre tan solo ansia 
lo que no ha de conseguir,



■y no falla algún Tenorio 
que concluye por decir 
todos los medios son buenos 
como conduzcan al fin.
Veamos quién se ha acordado 
de escribirme, á ver si así...
(Lee.) «En el teatro Real,
»de bulla y placer en pos,
»nos encontramos los dos 
»el martes de carnaval.
»Usté era fuego y yo estopa,
»pero no me dié cuidado,
»porque me habia dejado 
»el olma en el guardarropa.
»Que es usted un poco terca 
»á mi cálculo no escapa; 
i«su abrigo de usté y mi capa 
»debían estar muy cerca,
»y como usté, según sé,
»á mi alma le dié un asalto,
»no quiero pasar por alto,
»que me la lia robado usté.
»Me dolería perderla,
»y así estoy muy mal, señora; 
«dígame usted á qué hora 
»me presento á recogerla.»
No hay firma... mas ya recuerdo, 
este es un cliisgaravís 
que me siguió repitiéndome: 
«tenga usted piedad de mí!
Esos ojos y ese talle 
me están haciendo feliz!...«
¡Qué lonteria!... algún simple 
que se burlará de raí.

ESCENA III.

M.VTILDE, D, CAVILO.

—  M  —

€tjiV. Soy la persona mas lista 
que se ha visto ni verá;



Mat.
Gav.

ahí espera la modista. 
Que pase allí, (váse.)

Bien está.

—  12 —

ESCENA IV.

Gav.

P epa.

Gav.

P epa .

Gav.
P epa .
Gav.

PEPA, D. CAVmO.

(Logro todo Jo que quiero.) 
Ven acá, prenda querida;
No he visto un cuarto tercero 
mas alto que este en mi vida. 
Vamos á pasar aquí 
una semana...

¡Ya, ya!
¿te figuras tú que á mí 
me la pegas?

¿Cómo?
¡Cá!

Pepa, me vas á escuchar 
por muy malo que le sepa, 
solo pieii.sas eu lograr 
que me desespere, Pepa.
Por tí ni duermo ni como; 
en adorarte me aferró;- 
soy tierno... como un palomo, 
y servicial... como un perro. 
Modelo de mil galanes, 
te llevo amante y leal 
los jueves á Capellanes 
y los domingos al Keal.
Cada tres dias ó cuatro 
voy á jurarte mi fé; 
después te llevo al teatro 
y en seguidita al café. 
Escáchame y no te obceques: 
con fiero desden me tratas... 
y me haces pagar biftekes. 
con muchísimas patatas!
¿No te compro redecillas 
y te espero de una á dos, 
y te regalo pastillas
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4Íe esas que aumentan la tos? 
Ayer te compré unos guantes 
y dos ramos de violetas, 
y un alfiler de brillantes 
que me costó dos pesetas.
Á tus caprichos me ajusto 
pensando en tí todo el dia, 
y me das cada disgusto 
que me partos, hija mia.
Y así y lodo, en vez de irme 
de tí, te adoro leal;
]hazme e! favor de decirme 
si seré yo liberal!

P bpa. Gavino, ya que apurarme 
quieres, taimado y ladino, 
hazme el favor de escucharme 
y acabemos ya, Gavino. 
Piensas que conmigo juegas 
y estás en un gran error: 
sé muy bien que me la pegas, 
lo sé muy bien, si señor.
Tu señora...

G\v. No hables recio.
Pt'i'A. Yo voy á saber ahora 

qué significa el aprecio 
que te tiene esa señora. 
Secretario extraordinario 
te titulas por respeto; 
lú serás el secretario, 
mas yo estoy en el secreto. 
Pienso espiar a tu ama; 
las cosas claras, Gavino, 
el que no llora no mama, 
y al pan pan, y al vino vino. 
Por íiartne y dar oidos 
á tus palabras fingidas, 
he dejado mil partidos 
y he hecho malas partidas, 
üejé por tí un arquitecto 
que se llamaba Leoncio, 
y el pobre al perder mi afecto 
se me murió de un soponcio.
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Gav.

P epa . 
Gav.

\

En la calle de las Huertas 
me ofreció su amor leal 
uu visitador de puertas 
que ganaba un dineral.
Y arrostrando pareceres 
me perdí rail ocasiones, 
por quererte á ti, que eres 
un oso con pantalones.
Sé que tu ama por tí late; 
que en su amor va viento en popa, 
y que ai tomar chocolate 
te suele dar una sopa.
Sé que por tí se interesa 
mas que debe, y que sumisa 
te hace sentar á su mesa 
y la acompañas á misa.
Gavino, tú ereí un vándalo, 
y pues la ocasion liegó, 
se va á dar el gran esc.ándalo; 
conque ó tu señora ó yo.
Todo lo tengo pensado 
y callarme no consiento, 
ten presente que me has dado 
palabra de casamiento!
No pienses que ha de valerte 
tu descaro y tu cini.smo;
¡ó el casamiento ó la muerte!
Todo viene á ser lo mismo.
(Suena la campanillo de! coarto de Matilde.)
Oyes? Te llama. Cuidado, 
y no me des que sentir.
jTe espió! (Vá«e por la iiqnierda-.)

(;Estoy aviado!
¡Nos vamos á divertir!)
(Váse por Ib derecha.)

ESCENA V.

LUIS.

¡Valor! ha llegado el caso
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de fingir y de probar... 
¿Estará en su gabinete? 
no veo... ¿dónde estará? 
¡Earainba! ¡Á quién veo allí? 
Es Pepa; sí, sí, cabal! 
un ángel de Capellanes, 
á quien cuatro meses ha 
juré amor y... ¡caracoles! 
yo me debía marchar, 
no es cosa de que me vea... 
Pero y la otra? Bah, bali! 
salga el sol por Antequera: 
teniendo serenidad...

ESCENA V[.

MATILDE, LUIS.

MaT. (Sn la poerta.)
Deshaga usted esa falda 
y ya la diré después 
lo que hay que hacer.

L uis. (Ella es!
Es muy bonita de espalda.)

Mat. (Parece un poco insolente
la modista.)

Luis. (Ea, valor.)
Mat. (Mo m e gusta ...
Luis. '  (¡Pues señor,

es m ás bonita de frente!)
Estoy á los pies de usté.

Mat. C aballero... (¡Qué m aneras!)
Luis. Y lo estoy de todas veras

ó si no, véalo usté. (AtroílilUndose.) 
Mat. (Quién es este liombre?)
Luís. ' ’■'lio

salirse de sus casillas, 
míreme usté de rodillas 
con el sombrero en la mano.

Mat. ¡Qué descaro! (¡Y es buen mozo!)
Luis. Al contemplar mi humildad,

francamente, ¿no es verdad



Mat.
I.ns.

Mat .

I-LIS.

Mat.

que está usted llena de gozo? 
Caballero' esto ya pasa...
Nada, nada, no hay de qué; 
la última vez que le iiablé 
me ofreció usted esta casa; 
yo en cumplimiento soy diclioso 
y tardar me daba pena,
;con que insté sigue tan buena? 
pues señor, me alegro mucho! 
Hágame usted el favor 
de retirarse al momento. 
Señora, mucho lo siento, 
pero no estoy de ese humor.
Le parece á usté muy raro 
mi descaro; ya Jo sé; 
pero aun no conoce usté 
la mitad de mi descaro.
Nada de voces ni extremo.s 
ni actitud declamatoria, 
déjeme usté hacer Iiistoria 
á ver si nos entendemos.
No soy un pollo novel; 
este corazón espera; 
señora, si usté lo viera, 
se quedaba usté con él.
Desde la noche funesta 
en que tuve la desgracia 
lie contemplar esa gracia 
que á lucha de amor se apresta, 
vivo en sus redes cautivo, 
y es por mi desgracia cierto 
que vengo á estar si no muerto, 
medio muerto, medio vivo.
Me tiene usted sin dormir 
y sin ganas de comer; 
yo no puedo comprender 
que me deje usté morir, 
y quiero en usté calmar 
el daño en que estoy sumido; 
conque yo ya he concluido, 
ahora puede usté empezar.
Solo encuentro una disculpa

—  16 —
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Luis.

Mat.
Luis.
Mat.
Luis.

Mat.

L uis.
Mat.

I.UTS.

Mat.
L uts-

.Mat.
L uis.

fie que salga usted de quic'o 
y es que lia perdido usté el juicio. 
Si; y usté (iene ia culpa. 
Quiérame usted...

¡Basta ya!
Señora...

Basta, repito!
Quiérame usted un poquito, 

que Dios se lo pagará! 
Francamente, al verle á usté 
dotado de tal audacia, 
casi casi me hacen gracia 
sus palabras.

Ya lo sé.
¡Pues es una, friolera! 
cléjome usté que me asombre.
Es que yo no soy un hombre
10 mismo que otro cualquiera, 
l'or modesto, no señor.
Todos los que á usted, señora, 
la hayan querido hasta ahora, 
son el vulgo del amor.
Le habrán dicho á usté piropos 
en la calle, en el paseo.
Puede ser que...

Ya lo creo,
vaya unos amantes topos!
Hay hombres, y es vergonzo.so 
(¡ue se (liga y que se nombre, 
que creyendo hacer el hombre 
lio miran que hacen el oso.
Quieren lanzarse ala lidia 
y no conocen la láctica,
11 n hombre con pora práctica,
¿á qué mujer no fastidia?
Eso de adorar en tonto 
es no comprender las cosas; 
las situaciones dudosas 
deben resolverse pronto.
Los ojos hablan, quizás, 
y con lenguaje elocuente; 
pero es claro y evidente



q'ue la leugua dice mas.
Lcis miradas, los saludos,
son cosas harto pequeñas,
si han de hablar todos por señas,
¿para qué sirven los mudos? 
de amor y gloria en la escuela, 
nunca ha triunfado el cobarde, 
quien se para llega tarde 
y el que menos corre, vuela.
Veamos; pase usted lista, 
recuerde usté á sus amantes, 
á esos pobres vergonzantes 
indignos de tal conquista.
Le habrán lanzado miradas, 
buscando mil ocasiones 
y haciendo declaraciones 
en carlitas perfumadas.
Vestidos de punta en blanco 
consiguieron presentarse, 
dando para disculparse 
salidas de pie de banco.
Le habrán pintado á usté un cielo 
en su amoroso relato, 
le habrán dado á usté el retrato, 
y le habrán pedido á usté pelo, 
todo eso es vulgar y rancio; 
y un amor que así se expresa, 
ni sorprende ni interesa 
y solo inspira cansancio.
Si ha de alcanzarse el favor 
que yo á suplicar me atrevo, 
liay que inveiiLar algo nuevo, 
hay que explicarse mejor.
Para besarle la mano 
á la mujer que se adora, 
lio es necesario, señora, 
un esfuerzo sobrehumano.
Otros vendrían acá 
temiendo acaso un percance, 
yo llego, doy un avance, 
lieso la mano... y ya esiá. (Bfsándutc is mano.) 
Caballero... (incomodada.)

—  18 —



Lns, Quién se irrita
por tal? si es inanella este exceso-, 
la mancha que imprime im beso 

• con otro beso, se quita.
(Vuelre á besarle la mano.)
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Mat. Salga usté de aquí al momento 
ni mi estado ni mi clase 
me permiten que traspase 
los límites...

L uis. (¡Oh portento!
su estado ha dicho!) sin duda 
puedo verme sorprendido 
por un...

Max. Ya; por un marido?
No señor.

vüis. Como?
Mat. Soy viuda.
Luis. ¡Viuda!! fracasó el asunto.- 

Es usted...
Ma t . Viuda.
Luis. Sí, eli?

Pues ea, á los pies de usté 
y’cxpresiones al difunto!

lüSCENÁ vir.

MATILDE.

Puede ya quedarme duda 
de que el hombre es un bandido 
que va Iras 1« proliibido? 
me deja... porque soy viuda!
Y es el caso que me agrada, 
porque él no es de fos incautos; 
si yo llego á estar en autos 
le digo que soy casada. 
¡Hombres! por qué habéis de ser 
tan susceptibles de amar, 
tan excesos de alcanzar, 
tan fáciles de perder? 
lixtraña duda me hiere 
viendo que de todos modos



tocios son iguales! todos’.. •
menos aquel que nos quiere!

ESCEiNA VIH.

MATILDE, D. GAVIMO.

Gav. Señora...
jMa t . ¡Déjeme usted!
Gav. Yo...
Ma t . ¡Váyase usted!
Gav. Me voy, {Ss va.)
Mat. Espérese usted.
Gav. Me espero. (Vuelve.)
Mat. Hágame usted el favor

de responderme á una cosa.
Gav. Usted dirá.
Mat. ¿Qué pasión

puedo inspirarle yo á un hombre?
¿Es usted mudo?

Gav. Yo, no.
Usted puede hacer feliz...

Mat. Á quién?
Gav. Al hijo del so!.
M aü. ¡Tonterías!
Gav. Yo, señora ...

ESCENA IX.
D. CAVINO, MATILDE, LUIS.

l.ujs. ¿Me he dejado aquí el bastón?
Mat. (Él otra vez!)
L uis. (coffiendo el bastón y marchándose.) Aquí CStá.

¡Ahur!
Gav. Vaya usted con Dios.

(Matildo el llama y !c dice en voí baja.)
Mat. Otra vez, amigo mió,

tenga usted menos furor 
por irse sin enterarse 
de la verdad.

ímis. ¿Cómo?... ¿yo?
Mat. Le he devuelto á usté el bromazo
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que usté en carnaval me dio.
L u is . No comprendo...
Mat. No soy viuda.

Soy casada.
L uis. ¿Ah, sí?

( a i decir esto (leja el somlirero ;  el bastón sobre 
la mesa.)

Mat. (CIliton!
Que estamos á cuatro pasos 
de mi marido y señor!)

Luis. ¿Es ese? (SeSalando á D. Gavino.)
Mat. El mismo.
Luis. Y yo, torpe,

le dije... vaya por Dios!
Mat. Pues sepa usted que ú él le gusta...
Luis. Qué?

La buena educación.
No me ponga usté en berlina, 
invente usié algo.

Lu is . Yo... no...
.\ÍAT. Que no sospeche que usted

viene en alas del amor.
Gav . Señora,.. (Á Matilde.)
Mat. (á Luí*.) Ya está enojado.

Me lia dicho, «señora.»
Luis. Oh!
Mat. (Prísenlando á Luis.)

El señor es uu amigo 
que viene de Viiiaroz, 
y DOS trae unos encargos 
de nuestro primo Ramon.

G av . ¿De qué primo?
Ma t . (Pasando al lado de D. Cavino.)

jCliist! ¡Silencio!
Entre usté en conversación, 
y á todo lo que él le diga 
diga usted que sí.

G av. ¡Es que yo!...
Mat. Les dejo á ustedes.
G av . (¡Qué historia!)
•Mat. Hasta m uy pronto.
L uis.  ;Eh?



Mat. Adiós.
(Veremos si hallando obstáculos 
en su original pasión, 
se entra en el cercado ajeno 
este astuto cazador.)

ESCENA X.
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LUIS, D. OAVINO.

Lüfs. (Si Matilde no me quiere
por qué me incita á la lucha? 
ó es en trapisondas ducha 
ó á su esposo mé prefiere.
Tal parece, y sin embargo.)

Gav. (Pues, señor; yo estoy absorto!) 
Luis. (Este marido es muy corto.)
Gav. (Estejóven es muy largo.)
L uis. (¡Pues yo en la lucha no cedo!

daré un escándalo mas.)
G av . (Creo que aquí estoy demas.)

(Ss dispone A m archarte.)
Luis. (Ánimo, valor y miedo.)

¿Qué calorcito, eh?
G av . (V.ilviendo desde la p u e rta .) ¡A trO z!

No se puede respirar.
Luis. Yo creo que va á tronar.
Gav. Hombre, y qué hay por Vinaroz?
Luis. ¡Psth!
Gav. ¿V mi primo?
Luis. ¡Viviendo!
Gav. ¡Qué estúpido es! no es verdad?
Luis. ¡Es una barbaridad!
Gav. ¡Cómo lo estamos poniendo!
Luis, Y á veces no es tonto, no;

francamente, yo no sé 
cómo referirle á usté 
el encargo que me dió.

Gav. Pues qué es ello?
Luis. Friolera!

(Como quien no dice nada, 
voy á largar la andanada
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•y se pone hecho una fiei’a.)
Me lia encargado... que enamore 
á Matilde.
(Lo dice con cierto temor, y npartándose.)

fiAV. f Jovial.) Puede ser!
I.üis. (No me ha debido entender.)

Me.ha encargado que la adore!
'Gav. ¿y usted?
Luis. Presiento un edén

en su amor, y desde ahora 
idolatro á esaseno'ra.

Gav. Pues me parece m uy bien, (jovui.)
Lm s. ¡Qué!
Gav. Va nsló á hacerle el amor?
Luis. (Finge tomarlo con calma.)

¡La adoro con toda el olma!
¿Me entiende usted?

'Gav. Sí, señor.
L uis. Hombre... venca usted acá!

Usted qué opina?
•Gav. Qué opino?

Que ese am or va á se r ... divino! 
Luis. (¡V vaya si lo será!)

permítame usted que dude 
de su aprobación de usté.

Gav. Pero iiomlire do Dios, por qué?
¿Quiere usté que yo lo ayude?

Luis. ¡Canastos!
Gav. ]Sí, qué demonio!
Luis. Pero...
Gav. Es a.sunto arreglado.
Luis. Válgame Dios, á qué estado 

lia llegado el matrimonio!G av. ¡Tiene usted buen gusto!
Luis. ¿Sí?
Gav. y  ella es buena... como el pan!
Luis. ¿Pero por Dios, qué dirán?
Gav. ¿Pero qué se me da á mí?
Luis. (Está loco de remate!)G av. Yo la sirvo...
Luís. (iQué maridos!)
Gav. JLc cepillo los vestidos



y le sirvo el chocolate.
Yo toco aquí muclios pitos, 
mi genio á todo se ablanda, 
liny veces eu que me manda 
que le limpie los botitos.
Eq íin, estamos Jos dos 
unidos ha muchos años, 
y vivimos sin engaños 
en paz y en gracia de Dios.
Y á fe de Gavino Estrella,- 
créame usted, sí señor, 
me faltaría valor 
para separarme de ella.

Luis. De modo que usté, á pesar 
de todo, la am a sincero.

Gav. Por lo mismo que la quiero 
le voy á usted á ayudar.

Luis. (¡Pero qué es esto, señor!) 
qué sarta  de estupideces!)

Gav. Yo la he dicho m uchas veces 
que se busque un nuevo am or. 
Porque ella está mal asi, 
en su edad no halla contento 
y se ab u rre , y yo lo siento!
¿me comprende usted?

Luis. Sí, sí!
Gav̂  Usted parece que tiene

buena intención...
Lms. (¡Que esto creaf.
Gav. y  puede ser que usleri sea 

el liom bre que le conviene.)
Lms. (Pues señor, esto es mas grande...) ]
Gav. Usted invente a lgún  m odo...

q u e  aquí estoy yo para  lodo!
Lus. Muchas gracias.

G a v . Usté mande.

ESCKNA Xí.

DICHOS, MATILDE.
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LIS. ¡Ella!



Gav.

Ll’is.

Max.

-Max.

L uis.
Max.
Gav.
Max.

Luis.

Max.

Gav.
Luis.
Gav.
I.uis.
Max.
(j  A V.
L uis.

L uis.
Gav.
-Max.
L uis.
-Max.
Gav.

(Ap. á fthiiiJe.) (Señora, he tratado 
de cumplir mi comisión, 
le di á todo lu razón 
y está muy bien preparado.
(Á Watiide.) Este Caballero es digno 
de una estatua ecuestre!

Si?
Siente un afecto liácia mi 
que casi me creo indigno...
(Ap. á D. Gavillo.)
Siga usted bien el bromazo.
Ya ve usted cómo me adora. (Á r.uis.)
Sí, lo voy viendo, señora.
(Ahora, déme usté un abrazo.) (Á o. rísvíno ) 
(¿Cómo?)

(líábleme usté de tú.)
Se va usted haciendo cargo? (Á i.uis..
Quedo enterado. (Y me largo 
porque esto e.s liacer ei bú.)
Qué hace usté que no me abraza?
(Á D. Grvího.)
■Matilde mia. ( Abrazindnl». ̂

(¡Lsliis fresca!)
(Pues señor, algo se pesca.)
(Y lo aguanto con cachaza!)
(Otro abrazo.) (.Á n. G«v¡no.l

(j^o que no!) (j.o ah raza.)
Ea, abur! (Va estoy cargado, 
aquí hay un gato encerrado 
y lo voy á soltar yo.) (Á o. Garíno.)
(Sin sabcrh) no me iré.)
¡ S o n o r a ! . . .  (s a lu d a n d o .)

Oh! amigo mío! (ij.)
(Tiene celos!)

(Los espió.)
Adiós!

Servidor de usté.
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MatilJe V

P epa .
Mat .

Gav.

ESCENA XU.

MATILDE, D. GAVINO, PEPA.

D. Gbvíoo han debi'lo perrannecpr abrazados hasta que 
se ha ido Luis. Pepa t.ale, l is  ve, y grita.

iDcmonio!
¡Ay!

(Se mole corriendo en su c 'iatlo  )
(Marchándose corriendo.) (jSc llUDClio Id CílSd!)

ESCENA XIH.

P epa .

Luis.
P epa.

L u is .

P epa .
Luis.

P epa.
Luis.

P epa.

pepa , después LUIS.

¡infames! los voy á ahogar! 
Esto uo puede seguir! 
¡Gaviool!!

¡Calla!
¡Quién va! 

;Usté en esta casa?
Sí.

Ya sé que tengo un rival. 
Pepa, sabes que le quise 
hasta que no pude más.
Ls cierto.

Tú me olvidaste, 
y lio me tiré al caual, 
porque teniendo veinte años 
y siendo menor de edad, 
no podía disponer 
de mi persona.

Ya, ya.
En memoria de un amor 
que no tuvo nunca igual, 
te pido un favor muy grande; 
cuéntame de pe á pa 
lo que aquí sucede.

Aquí
sucede una atrocidad.
Que Gavino me liajurado



ser mi esposo, y el truhán 
es novio da su señora!

Lurs. (Todo lo comprendo ya.‘)
Novio has dicho?

Pepa. Si, señor.
Lms. Infeliz, perdida estás!

no sabes que ese oso blanco 
puede á su gusto abrazar 
á su m ujer?

P epa. ¿Qué?
ms. Lo dicho.
P epa. ¡Es su esposo?
Eijis. Á no dudar,

Matilde me lo ha contado.
P epa. Eso es imposible!
Luis. ¡Cá!

Me ha presentada á su esposo.
P epa. Yo me voy á desmayar.
Luis. Aguárdale diez minutos

y escucha
P epa. ¡Qué liviandad!
I.uis. La venganza es muy sabrosa, 

y yo te puedo vengar.
Da por ese corazón 
un paseo militar, 
y mira si te ha quedado 
un poquito nada mas 
de afición á mi persona.

Pepa . Yo...
(Poniéndolo el oído jan to  al oorajor). )

Luis. ¿Á ver? No hay mas que hablar.
Está latiendo por mí 
de una manera especial.

P epa. Don Luis.
Luis. Véngate, Pcpal
Pepa . Pero...
Luis. Hazlo.y tú  verás.
P epa. Pues bien, venganza!
L.UIS. • Eso misino;

oye, y sigue mi compás.
(Gritando.) ¡Aiigcl mio, yo te adoro!



Grita como yo.
Pepa. Ysaldrán...
Luis. De eso se trata.
Pepa. Corriente.
Lois. Me quieres mucho? (Gritando.)
P epa. (Gritando.) ¡Sí tal!
Luis. ¡Yo te adoro!
P epa. ¡Y yo te quiero!
Luis. ¡Muchas gracias! (Grita más!)
P epa. ¡No me olvides!
Luis, ¡Nunca, nunca!

Dame un abrazo!
Pepa. ¡Allá vaf

(Se ubtazan.)

ESCENA XIV.

dichos, MATILDE, D. GAVINO.

Gav. ¡Canastos!
Mat. ¡Oiga!
Luís. (Á Pepa.) ¡Anda, aprieta!
Gav. ¡Gravo!
Mat . Bien!
Luis. (.4 Main,i«.) ¡En paz!
P e p a , (Á Cavino.) Bu paz! (Pausa.)
Mat. Caballero, en esta casa

no se permite abrazar 
sin permiso del casero.

Gav. ¡Eso es! No faltaba más,
aquí no hay abrazos públicos.

P epa. Es que
Luis. (Á Pepa.) (Calla.) Voy_á hablar, (á Ma-.iide.)

Perdóneme usted, señora, 
si de vuelta por acá 
torno á molestarla, y torno 
á dar áuslé qué pensar, 
pero al inarchannc de aquí 
oí tan fuerte gritar, 
que volví sobre mis pasos 
pues me pareció escuchar 
una voz muy conocida
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que no me sonaba mal.
"Entro aquí, y veo... á mi esposa.
(Señalando á Pepa.)

fjAV. y Mat. üQué!!
P e p a . (Con gravedad cómica.) Servidora.
Luts. Cabal.

Mi esposa Pepa Crespón.
P ep .\. Mi marido Lilis Guzman.
Gav. ¿Conque querías ser bigama?
Mat. V usled me vino á contar

que sentía amor por mí! (Á r-uis.) 
Lu is . Distracción menos ó mas.

(Ya tiene celos.)
-Mat. (Yo estallo.

Debo estar verde.)
Lus. (Á M alilde.) ¿Qué tal?

Me ba hecho usté locar el bombo 
abrazando á ese caimani 
Estamos pagados.

Ma t . Justo!
(Qué bien la burla me está!)

Gav. Señora, con su permiso
m e voy.

IUat. Adóncle?
G av . Á Teluan.
Pepa. Te llevarás á tu esposa?
Luis. Eso es, ustedes se irán .
Gav. ¿Nosotros! ÍCon (>xtrsñe2D.)
Ia ’is . Dé usté otro abrazo

á su  mujer.
Gav. Yo? á cuál?
1’F.PA. Negarás que te lias casado

con ella?
Gav. ¿Con ella?
Luis. (¡Cá!)
Gav. ¡Pues no sabiam os nada!
Pepa. ¡Cavino!
Ma t . Acabemos ya,

ni el señor es mi marido 
ni esto puede continuar.

Imis. Palabra de honor?



Ma t .
Luis.

Palabra.
Pues ea, venga usté acá, (Á d . Gavino.) 
en e.ste mismo momento 
me acabo de divorciar.
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Ma t .
y le coloca junio  á Pepa.)
¿Se quieren?

Lüis. Como nosotros.
Ma t . ¿Cómo nosotros?
L u is . Cabal.
Ga v . Pero señor, qué lia sido esto?
Ma t . Una broma y nada mas.
P e p a . Si, sí, pero ios abrazos

Ga v .
ya no se pueden quitar.
Eli! no seas tonta, quítame

P e p a .

los que me dió poco ha 
mi señora, y yo te quito 
los del señor. (U  abraza.)

Quila allá.
L u ís . (Mucha rapidez hasta el final )

”  • • • •  **a*av*  W 1 4 i 9 ( .U l l  LC:

corre en rápida pendiente 
ronco rompiendo rugiente, 
como un tren ráudo y toiiante. 
Necesito uiia mujer 
que rne quiera y que me mime; 
que en lo que valgo me estime, 
y que me sepa entender; 
que me baga los días bellos 
con sus aniaiUes sonri.sas, 
y rae planche las camisas 
y rae almidoue los cuelios. 
Tengo los años precisos 
para gastar mi caudal, 
y mía casa, de la cual 
me he comido ya dos pisos.
Mis rentas y mis caudales, 
todo pora usté ha de ser 
si quiere ser mi mujer 
y quiere calmar mis males.
Y vivirá usted sin penas, 
sin cuñados y sin suegros.

'A



Mat.
I^LIS.
Mat.
Í.UIS.
Mat. 
L uis. 
Mat. 
L uis, 
(t av. 
Pupa.

L uis.

GiV.
Mat.

Luis.
Mat.

L uis.

;Le gustan á usted los negros? 
le compraré seis docenas.
Yo le daré cuanto pida, 
cuanto pida y muclio rnas; 
ni estaré enfermo jamás, 
ni me moriré en mi vida.
La noche fria y cruel, 
lejos del mundo y su estruendo 
la pasaremos haciendo 
pajaritas de papel.
Y aquellas horas benditas 
las pasaremos juntitos, 
como un par de tortolitos, 
cogidos de las manitas.
Y como eso.s comerciantes 
que anuncian cuanto poseen, 
y anunciándolo se creen 
que asombran ú los pasantes, 
pondré al frente de mi hacienda 
este singular letrero:
«Al matrimonio sin pero; 
amor fijo; no hay trastienda.» 
Basta por Dios!

Acomodo;
Es usté un original.
•Me salió la prueba malí 
Ño señor; paso por lodo.
¡Oh dicha! (Va a cog-rle la mano ) 

¡Quielilo!
Bueno.

Dime, ;,le acomodo yo? <Á Pep»-) 
Si me quieres, dimeló,
V si no, dame un veneno.
Pues ca, no hay mas que hablar, 
á casarse todo e! mundo.
En ello mi dicha fundo.
Esto se llama llegar
Y besar el 'santo.

Pues!
Solo falta á mi alegría 
una cosa.

Vida mia,



Ma t .
Lns.

—  o2

¿se puede saber qué es?
{Mslilrfe señala al ¡.úbllco.)
¡AI), ya!

Tú ayudarme puedes. 
Voy tu temor á calmar.
( a i  público.)
No nos podemos ca.sar 
si no lo aprueban ustedes,

FJ^.

I fa b ie m lo  e x a m in a d o  e s te  j v ( j u e l c ,  m  h a l lo  
in c o n v e n ie n te  e n  q u e  s u  r e p r e s e n ta c ió n  s e  a u ­
to r ic e .

M a d r id  6  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 6 0 .

Kl censor de teatros. 

Narciso S. Serra,



POSDATA.
Querido amigo Mario: Hazme el favor de en­

cargar de mi parte á los actores que tan digna­
mente te han ayudado á la ejecución de esta 
obra, que te digan que la has hecho admirable­
mente. Yo no te lo digo, porque como somos 
amigos íntimos, el elogio de mi parte va á pa­
recer ñivor y no justicia. Al público no se lo en­
cargo, porque ya lo ha hecho.

Tuyo siempre,

ÓllAcí' i<*.
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^asegunda cenicienla.
I.a peor cuña­
b a  clioza (leialmadrcfio.
Los patriotas.
Los lazos del vicio.
Los molinos de viento.
La agenda de Correlargo.
La ernz de oro.
La caja del rcginiiento. 
l.as siSGS de m i m ujer.
L lueven hijos.
Las dos madres.
La hija del iley henft.
Los estreñios.
La fru te ra  de M urillo.
La cantinera.
La vcnganz.a de Calaña.
La marquesita.
I.a novela de la vida.
1.a to rre  de Caí an.
La nave sin piloto.

Los amigos. , ,
La jod ia en  el campamento, o 

glorias de Africa.
Los criados.
Los caballeros de la niebla.
La escala de niatrim oiiio .
La torre deBiihel.
1.a caza del gallo.;
La desobediencia.
La buena alliaia.
La niila mimada.
Los m aridos (refundida.)
Mi mamá.
Mal de ojo.
Mi oso y inl sobrina.
M artin Zorhnno.
M arta y Mana 
M adrid on t»l8.
Madrid á visUi depájaro.
Miel sobre hojiioías.
Mártires do Polonia, 
i MoitaMó lahm paredada.

Angélica T Medorn.
Armas de buena ley.
A cual mas feo.
Ardides y curliilindas 
Clavcyiiia la Gitana.
Ctipufo y Marte.
Ceiiro V Flora, 
n . Sisehnndo.
Doíia M ariquita.
Don Crisaiito, ó el Alcalde pro­

veedor,
Don Pn.scual,
K1 Bachiller,
L l doctrino.
L 1 ensayo de una  ápera.
KI calesero y la maja.
LI perro  del bnrlolano.
Kn Ceuta y en Marruecos.
El león en la ra tonera .
Enredos de carnaval.
E l delirio  (drotna iirieo.)
El Postilion de la Rioja 
E l vizconde de l.e lorieres.- 
E l m undo á c.scape.
E l capitán español.
E l cóm ela 
E l hom bre feliz .'
E l caballo blanco.
E l colegial.
E l lUtimo mono.
E l prinieríViiolo de un  pollo. 
E n tre  Pinto y Valdcinoro.
E l » 'agnetism o... ¡animall 
El califa do la callo Mayor.
En las astas del toro.

Miserias de aldea:
Wi m ujer y el prim o, 
isegro y üianco.
Kinguno se entiende, ó un hom ­

bre tim ido.
K olikza contra nobleza.
Wo es todo oro lo que reluce.
Ko lo quiero saber.
Nativa
Olinipia.
Propèsilo  de enm ienda.
Pescar á rio  revuelto.
Por ella y por él.
Para hendiis las do honor, 6 el 

desagravio del Cid.
P o rla  puerta del ja rd in . 
Poderoso caballero es D. P inero. 
Pecados veniales.
Premio y castigo, ó la conquis­

ta de honda.
P o n in a  pension.
Para dos perdices, dos. 
Préstam os sobro la'tum ra.
Para nieiUir las niiijercs. 
iQiie convidoul Coronel!...’
Qmea mucho abarca.
[One su e n e  la mía!
¿Qujpii es el autor?
¿Quién esci padre?
Rebeca.
RlbBl y Oiiiigo. '•
Rosita.
Su iinágen.
Se salvo el honor.
.Santo y peunn.
San Isidro í / ’a íron rfc  U f a d r i d .  
Suciios d e iim or y ambición.
Sin prueba plena.
Sobic.siilios de un  marido.
.Sí la ínula lucra buena.
Talos pudres, tules liijos.
Traidor, liiconícso j  m ártir.

Z A R Z U E L A S .
KI m undo nuevo.
El hijo de I*. .losé.
E ntre mi m ujer v el prim o.
El noveno m andamiciilo. 
E Iju icio  linai.
El gorro negro.
El hijo del l.uvapies.
El am or po r los cabellos.
El mudo.
El Paraíso en Madrid.
El e lis ir (le iinior.
El siiehodcl pescador.
Giralda.
H arry el Diablo:
.luán Imanas. { M ú s i c a . )
Jacinto.
La litera del Oidor,
La iinilie de ánim as.
La fam ilia nerviosa, ú el snegro 

oninilitis.
I,as Iiodns de Ju an ita . ( M ú s i c a . )  
Los dos flamantes.
La modista.
La colegiata.
Los conspiradores.
La espada de Rernardo. 
lai bija do la Providencia.
La roca negra.
La cstáliia encantada.
Los jardines del Buen retiro .
Loco de am or 7 en la córte.
La venta encantada.
La loca de am or, ó las prisiones 

de Edimburgo.

Trabajar por cuenta ajena.
Todos unos.
Torbellino.
Pn am or á  la moda.
Una conjurucinn fem enina.
Un dóm ine cuiiiii ba> pocos.
Un pollito  en  calzas prietas 
Un iHifSped del o tro  mundo. 
Una venganza leal.
Una coliicidencia alfabética, 
tina noebe en  blanco.
Uno de tantos.
Un m arido en suerte .
Una lección reservada.
LTi m arido sustitu to .
Uua equivocación, 
lili re tra to  á (juemaropa. 
lün  Tiheriol 
Un lobo V una raposa-- 
Una reu ta v italicia.
Una llave y un som brero.
Una m entira  láncenle.
Una iiiiijer iiiisioriosa.
Una lección de córte.
Una fiillii.
Un paje y un caballero 
Un si y un un.
U nalágriiiiu y un beso.
Una Icccimi do m undo.
Una m ujer de liistorta,
Una iici eiiciii completa.
Un huiiiliie fino.
Una poetisa y  su m arido, 
lUn rcgicidu!
Un marido cogido po r los c.ibc- 

ilus.
Un csiudianlc novel.
Un hom bre del siglo, 
t u  viejo pollo,
^e^ y no ver.
ZaiiiHrrlila,.ú los bandidos de la 

berraiiia de Ronda.

La Ja rd ine ra , (.l/i’rífca.l 
J,H loiiia (leTctuon.
I..T cruz del vallo.
1.11 m iz  de los Hiiniero.s. 
i.a Pastora d é la  A lcarria, 
l.os herederos.
La pupila.
Los pecados capitales.
La gituDlIIa.
La a rtis ta .
La casa ro ja .
Los pira tas.
La señora dcl som brero.
La iiiina de oro.
Mateo y Malea.
Morulo. (lUi'íífea.J 
M aiiidc 7 Haick-Adhcl.
Nadie se m uere hasta  que Dios 

quiere.
N adie loque á  la Reina.
Pedro y uatalina.
Por sorpresa.
Por am or a l prójim o.
Pcluquere y m arqués.
Pablo y V irginia.
Retrato y original.
Tal pa ta  cual.
Un prim o.
Una guerra de fam ilia.
Un cocinero.
Un sobrino.
Un rival del otro m undo.
Un m arido po rapuests.
Un qn io to  y un  sustitu to .

La Dirección de El Teatro se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40, 
cuarto segundo de la izquierda.



PUNTOS DE VENTA.

U i d :  Librería de Gacsta, calle de Carretas, nnm. 9.

PROVINCIAS.

Adra....................  Mafizano.
Albacete.............. Ruiz.
Alcoy...................  Martí.
Algeciras.............  Mura.
Alicante............... Viuda de Ibarra.
Almería............... Alvarez.
Avila.................... Lopez.
Badajoz...............  Coronado.
Barcelona........... Cerdá.
Idem..................... Y. de Bartumens.
Bejar....................  Lopez Goron.
Bilbao..................  Astuy.
Burgos.................  Hervías.
Cáceres................ Valiente.

................... Verdugo Morillas
y compañía.

Cartagena...........  Pedreño.
Castellón............. J, Maria de Soto.
(Aleuta................... M, G.de la lorre .
Ciudad-Real... . .  Acosta. 
Ciudad-Rodrigo.. Tejeda.
Córdoba............... Lozano.
C oru ñ a ....'......... Lago.
Cuenca................. Mariana.
Ecija....................  CtiuIi .
Perro!..................  Tasonora.
F igueras.............  Viuda de Boscli.
Gerona................. Horca.
Gijon...................  Crespo y Cruz.
Granada...............  Zamora.
Guadalajara......... Oñana.
Habana................  Charlain y Fernz.
Haro..................... Quintana.
Huelva................. Osorno ó Iiijo.
Huesca................  Guillen.
1 de Puerto-Rico, J, Mestre.
Jaén.......... .. Idalgo.
Jerez.................... Alvarez. ^
[^eon..................... Viuda do Minon.
Lérida................. So).
Logroño............... Brieba.
Lorca...................  Gomez.
Lacena........... Cabeza.

Lugo....................  Viuda de Pujol.
MaÍion.................  Vinoni.
Málaga.................. Taboadela.
Idem....................  Moya.
Mataró.................  Clave!.
Murcia.................  flered.de Andrion
Orense................. Perez.
Oriiiuela............... Martinez Alvarez.
Osuna..................  Montero.
Oviedo.................  Martinez.
Patencia............... Hijos deGutierrez
Palma................... Gelabert.
Pamplona.. . . . . .  Ríos.
Pontevedra.......... Buceta Solía y

compania.
Pto. de,Sta. Maria. Valderrama.
Reus..................... Prius.
Ronda..................  V.*̂  de Gutierrez.
Salamanca..........  Huebra.
San Fernando.. .  Martinez.
Snnlúciir..............  Oña.
Sta. C. de Tenerife Poggi.
Santander...........  Hernandez.
Santiago..............  Escribano.
San Sebastian. . .  Garralda.
Segorbe...............  Gra. Campos.
Segovia................  Salcedo.
Sevilla.................  Alvarez y comp.
Soria....................  Rioja.
Talayera..............  Castro.
Tarragona..........  Font.
Teruel.................. Baq.uedano.
Toledo.................  Hernandez.
Toro.....................  Tejedor.
Valencia..............  L Garcia.
Idem....................  J. MarianaySanz.
Valladolid........... M. de Rodriguez.
Vigo.....................  Fernandez Dios.
Vilian.® y Geltrú. Creus.
V ito ria .'.............  A. Juan.
Ubeda................... Perez.
Zamora................. Fuertes.
Zaragoza..............  V. de Heredia.


